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			Este libro es para ti. Gracias por
matricularte de nuevo en F.A.R. Estels.

		

	
		
			¿Sabes lo que quiero? Quiero coger a mi hermano de la mano y echar a correr hacia atrás en el tiempo, dejando que el aire nos arranque todos los años como un abrigo que se suelta despreocupadamente.

			Te daría el mundo, Jandy Nelson
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			NUEVO CURSO EN EL 
CENTRO DE FÚTBOL
DE ALTO RENDIMIENTO

			Ha comenzado el nuevo curso en F.A.R. Estels, el centro de fútbol de alto rendimiento de Zacharias Holt. Pronto, disfrutaremos de los primeros partidos de la liga Inter F.A.R. de Juvenil A y Juvenil B tanto masculina como femenina. Tras la liga regular, los ocho primeros clasificados de cada categoría disputarán los play-off por el título.

			El curso pasado vivimos momentos realmente emocionantes.

			Nuestros equipos masculino y femenino de Juvenil A no lograron clasificarse para la final; sin embargo, los equipos masculino y femenino de Juvenil B sí lo hicieron. Tras un año muy complicado, las chicas, capitaneadas por Dafne Cabezón, se convirtieron en las campeonas.

			Nuestro equipo masculino, en cambio, quedó a las puertas de la victoria.

			«El futbol es un deporte injusto», declaró Jacobo Palma, su entrenador. 

			En estas mismas declaraciones, Jacobo Palma afirmó que él no había participado en la decisión de incluir a Tomás Rus en la plantilla de Estels. Y es que los rumores se confirman: el antiguo estudiante del F.A.R. Barcelona, excapitán y pichichi, es el nuevo fichaje de Estels. 

			«Nuestros equipos de Juvenil A están más preparados que nunca para ganar. Y no lo harán solos. En el F.A.R. Estels no somos solo un equipo, somos toda una constelación. Nadie que haya pasado por aquí lo ha hecho en vano», ha declarado Holt en el discurso de bienvenida.

			Está claro que lo ha apostado todo para que sus equipos de Juvenil A se hagan con la victoria.

			Y nosotros, por supuesto, observaremos de cerca a estas estrellas.

		

	
		
			Antes de la liga

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			[image: Dafne]

			Érase una vez una chica que se acostumbró a ganar. Con seis años quedó primera en una carrera del colegio y le regalaron una medalla de cartón. Le dio un mordisco, como hacían los atletas en la tele, y la llenó de babas. Sus padres colocaron la medalla mordisqueada en una vitrina en el salón de su casa y Dafne entendió que, fuera como fuera, debía conseguir más. 

			Siguió esforzándose y lo siguiente en llegar fueron unos cuantos concursos de lectura rápida (Dafne lo hacía todo rápido, rápido, rápido, y así podía pasar a lo siguiente). Diplomas de olimpiadas de Matemáticas o de Biología, medallas de competiciones de gimnasia artística, un trofeo de un triatlón al que se apuntó porque iba con una amiga… Incluso ganó un premio de dibujo antes que su hermano (¡y eso que Silas era el auténtico artista!).

			A Dafne le gustaba ganar, sí. Pero a veces pensaba que no sentía pasión. 

			Su hermano ya se lo había dejado claro: «No quieres ser futbolista, no de verdad».

			Por eso no entendía la cantidad de seguidores en redes sociales que había ganado en los meses anteriores, todas las personas que decían que era una inspiración y, en especial, el correo que había recibido unos días atrás: 

			Hola, Dafne. Tú no me conoces, pero yo a ti sí. Soy profesora en el Minerva Gallardo, he seguido tu trayectoria y me encantaría que te pasaras un día por el centro a hablar del fútbol de alto rendimiento. Creo que tu experiencia será muy valiosa para mis alumnas. ¿Te parece si hablamos un día y lo organizamos? 

			Había leído ese mensaje una vez tras otra, intentando encontrarle un sentido.

			El curso anterior había capitaneado a su equipo hasta la victoria en la liga Inter F.A.R. JUVENIL B, pero nunca sintió que esa copa fuera suya de verdad. Al fin y al cabo, ella era un remplazo. Tenía claro que jamás habría sido capitana si Saylor no se hubiera lesionado. 

			Por eso dejó que el correo se perdiera en la bandeja de entrada y se prometió a sí misma que durante el nuevo curso no fallaría ni una vez porque, quizás así, se sentiría merecedora de sus logros.

			Después de que sus padres se despidieran de Silas y ella en el campus, lo único que tenía en mente era la mudanza a su nueva habitación, en esta ocasión más espaciosa e incluso con baño individual. Ya había vaciado la primera maleta, guardado toda su ropa en el armario y colocado la colección de zapatillas al lado de su cama, y estaba a punto de atacar la segunda cuando Irati apareció en su puerta. 

			—Oye, ¿no te da pena esto de no compartir cuarto? —﻿le preguntó su amiga, haciendo un puchero y apartándose un mechón rubio de la cara. 

			Durante el verano, la melena le había crecido (decía que estaba deseando cortársela otra vez) y también se le había aclarado. Le habían salido pecas nuevas decorando su nariz redonda y sus hombros estaban fuertes y tonificados. Según le había contado, además de entrenar para preparar la nueva temporada de fútbol, había pasado el verano nadando y se le notaba porque tenía la espalda más ancha que nunca. Habían acordado verse, al igual que con otras de sus compañeras, pero al final había resultado imposible. En parte, Dafne lo prefería a así. Estaba deseando conocer a las nuevas versiones de todos sus amigos. 

			—¡Muchísima pena! Pero al menos nuestras habitaciones están pegadas, va a ser como si nada hubiera cambiado —﻿respondió Dafne, convenciéndose a sí misma.

			Irati se encogió de hombros, después vio algo y exclamó: 

			—¡Esa foto es mía! 

			Justo encima de la cama, al lado de la ventana, Dafne había construido un pequeño museo. Fotos, postales y recortes de periódicos que habían hablado de ellas el curso anterior. Una postal de Sevilla manchada de sudor, una invitación a una cena de gala, un selfi con el míster, un palo fluorescente de aquella fiesta en el bosque, una foto de ese verano con sus amigas de casa… Pero Irati no se fijaba en eso sino en una instantánea en la que se la veía besando a Rain en el campo de fútbol, con la nieve cayendo a su alrededor.

			—¡No es tuya, simplemente sales tú! —﻿replicó Dafne. Pero Irati se hizo con la foto y la apretó contra su pecho. Después se dejó caer encima de la cama.

			—Bueno, pero es que no sé si me encanta que tengas una foto mía y de mi novia.

			—¡Es que sois tan monas…! —﻿exclamó Dafne, tumbándose a su lado. 

			Las dos se quedaron en silencio. 

			La luz que atravesaba la ventana abierta de su habitación teñía toda la estancia de reflejos arcoíris, la brisa era suave y se escuchaban conversaciones, risas, promesas, todas unificadas como si estuvieran diseñadas para ser simplemente música de fondo.

			Incluso estaban integradas con la canción que sonaba desde el móvil de Irati.

			Think I’m gonna call it off

			Even if you call it love

			I just wanna love someone who calls me «baby»

			Dafne echó un ojo a los mensajes que le habían llegado: 

			Tanit

			¡Que pases un buen primer 
día! ¡Luego nos cuentas!

			Aamamá

			Quiero foto de cómo queda la 
habitación 

			Veía los mensajes aparecer en su pantalla y respondía solo en su cabeza así que seguían acumulándose. 

			Nabeel

			Nos vemos luego?

			Acompañando al mensaje venía una foto de su hermano, Silas, rodeado de ropa y con cara de estar completamente desquiciado. 

			Nabeel

			Ya no compartimos cuarto, 
pero el tío sigue viniendo a 
reñirme.

			Le pareció que Irati le leía el pensamiento, porque en ese preciso instante preguntó:

			—¿Qué es esto? 

			Señalaba otra de las postales que había en la pared: unas dunas, una palmera y una mezquita. Dafne se tensó:

			—¡Nada! 

			—¿Cómo que nada? 

			Irati quiso arrancar la postal de la pared y Dafne se lo impidió. Pelearon. La empapó de ese aroma a lavanda que desprendía su melena. 

			—Es de Nabeel —﻿confesó﻿—. Me la mandó este verano, de cuando estuvo en Marruecos con sus abuelos.

			—¿Y puedo leerla?

			—¡Ni de coña! —﻿exclamó, quitándosela de las manos.

			—¿Qué se supone que hay entre vosotros?

			Dafne arrugó los labios. Lo cierto era que apenas había hablado con Nabeel durante el verano, y no tenía claro si lo que sentían el uno por el otro era más que amistad. Lo que sí sabía era que cada vez que estaba cerca de él algo en su pecho extendía las alas, crecía y crecía, y que, aunque se moría de ganas de pasar tiempo con él también le aterraba que su relación se estropeara.

			En el fondo, si había colgado esa foto de Irati y Rain besándose bajo la nieve, lo había hecho buscando inspiración: ese curso le encantaría dejarse llevar y vivir una historia de amor tan bonita como la suya.

			—¡Mierda! Son casi las doce… Rain me ha dicho que vendría cuando acabase con su mudanza.

			—Tía, que vas a hiperventilar.

			—¡Es que debe estar al caer! Ven, acompáñame a mi cuarto, que no sé qué ponerme… —﻿Irati se giró, la apuntó con un dedo y exclamó﻿—: ¡Y por cierto! ¡Nabeel y tú! Nuestra conversación no se ha acabado.

			Dafne rio y se apartó un mechón de pelo de la cara. La siguió con los pies descalzos. Como sus habitaciones eran contiguas, apenas tardó unos segundos. 

			Irati se quitó las zapatillas rápidamente, se bajó los pantalones y empezó a dar saltos por la habitación buscando qué conjunto ponerse. 

			—¿Te gustan? —﻿preguntó, enseñándole unos pantalones de campana de color amarillo chillón.

			—Pues claro.

			—A mí no… ¡Qué hortera!

			Se probó una falda vaquera corta, que se quitó enseguida, y después volvió a ponerse los mismos pantalones cargo y unas Nike. Se movía acelerada, como si fuera un cachorro. Dafne se enterneció.

			—Rain tiene que quererme exactamente tal y como soy, ¿verdad? —﻿preguntó, aunque seguro que solo quería convencerse a sí misma.

			Dafne fue hacia la puerta para marcharse a su cuarto, con la intención de dejarlas solas. En ese momento, llamaron a la puerta y no le quedó otra que abrir. 

			Rain atravesó el espacio como si fuera un vendaval, con ráfagas de aire como cascabeles. Sus trenzas azules rompieron el espacio convertidas en pura lluvia, además, su rostro relucía manchado por unas cuantas gotas de sudor. Irati ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar. Aterrizó sobre la cama recién hecha, con los brazos abiertos, riendo sin cesar mientras Rain la abrazaba.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			[image: Dafne]

			—¡¡Esa capitana!! 

			Le costó darse cuenta de que se referían a ella. 

			«Si Saylor no se hubiera lesionado, tú no serías capitana», recordó.

			Sus compañeras de equipo la vitoreaban y gritaban su nombre. Julia apenas sonreía, le habían puesto brackets ese verano y debían de molestarle, pero fotografió el reencuentro mientras el equipo la abrazaba e incluso la alzaba por los aires. 

			Por eso la querían: porque era una ganadora.

			Después de una jornada ajetreada de mudanza, el equipo al completo se reunió en el césped frente al edificio del comedor, con el sol tiñendo Estels de un amarillo intenso. Hablaron de tantas cosas a la vez que era imposible seguir el hilo de una conversación y Dafne sintió que aún la sostenían en el aire. Flotaba. Nada parecía real. Hicieron unas cuantas fotos, de esas que no subiría a Instagram pero que sí acabarían colgando encima de su cama. 

			—¡Vamos a tener que coger una mesa gigantesca en el comedor para caber todas! —﻿exclamó Julia, esta vez, mostrando una amplia sonrisa.

			—Bueno, a ver si hay sitio. Tengo la sensación de que este año somos un millón de personas más en el campus. A mi padre se le ha ido la olla con esto de captar nuevos talentos —﻿comentó Rain.

			—Pero ahora nos van a respetar, ¡que somos las mayores! —﻿replicó Julia﻿—. Bueno, y se lo diré a Arturo. Que igual se quiere sentar conmigo…

			—¿Cómo se va a sentar Arturo en nuestra mesa? —﻿preguntó Rain, con el ceño fruncido.

			—Espera. ¿Seguís juntos? —﻿quiso saber Dafne.

			—¿Arturo y ella? ¡No se han separado! —﻿dijo Irati, golpeándola en el hombro.

			—¡Literalmente! No literalmente, pero… Yo pasé una semana en su casa, él otra en la mía. ¡Sí! ¡Literalmente! En fin. Que voy a por la mesa —﻿Julia frunció el ceño antes de añadir algo más﻿—. ¿Y Saylor? ¿Comerá con nosotras?

			No la habían visto en toda la mañana. En cuanto la mencionó, se hizo el silencio.

			—Qué va, me ha dicho que quiere sentarse con sus nuevas compañeras —﻿explicó Rain, hablando en voz baja y mirando al suelo.

			—Entonces… ¿Cómo está? ¿Jugará con nosotras este año? —﻿preguntó Dafne imitando su tono de voz. 

			—No. Ha repetido curso. Todavía se está recuperando de su lesión y de lo demás. Puede jugar al fútbol, pero tendrían que seleccionarla de nuevo en juvenil B. Lo único que no ha cambiado es que seguimos compartiendo habitación.

			—¿Y eso? —﻿inquirió Dafne, quitándose el verdín que le había manchado los pantalones vaqueros. 

			—Mi padre quiere que la tenga controlada… Así que ahora estamos juntas, pero apenas me dirige la palabra. Ha sido el verano más raro de mi vida.

			Irati se acercó a Rain y le dio un abrazo. 

			—Me siento fatal por no haberle mandado ningún mensaje estos meses —﻿dijo Julia﻿—. Pero es que no sabía qué decirle. ¿Entiendes? 

			—A mí me ha pasado lo mismo —﻿reconoció Dafne, sintiendo una punzada de culpabilidad. 

			—En fin, espero que este curso volvamos a ser todas amigas —﻿sentenció Julia, que se puso de pie. 

			Varias chicas la imitaron y la acompañaron hacia el comedor.

			Dafne se acercó a Rain y le pasó el brazo por encima del hombro, estrechándola. La comprendía: su verano también había sido confuso. 

			Antes del F.A.R. ansiaba las vacaciones. Adoraba el tiempo libre con sus amigas del instituto y con su hermano. Pasar días enteros en la playa, hacer deporte de aventura y jugar a cartas en la piscina... El verano parecía más intenso, mucho más luminoso e incluso más real que el curso escolar. 

			Sin embargo, ese verano había sido como una pausa de su vida, un paréntesis en el que todas las incógnitas con las que había acabado el curso se habían extendido: 

			1. Hugo: no tenía ni idea de si le habían fichado en algún equipo o qué estaba haciendo con su vida.

			2. Nabeel: ni siquiera sabía qué sentía por él.

			3. Silas: antes presumía de tener un mapa bien actualizado de su mente y de su corazón, de ser la persona a la que más quería y mejor conocía en el mundo; ahora hablar con él era como caminar a oscuras y las manos atadas a la espalda.

			4. Dafne: ella misma era una incógnita, ¿por qué sentía que todos sus logros deportivos se iban a escapar de sus manos? Y seguía dándole vueltas a ese mensaje del colegio…

			Necesitaba comenzar ya, ganar los partidos y desprenderse de la sensación de que estaba fingiendo. Como si las respuestas a sus preguntas estuvieran al final de cada gol. 

			En ese momento, mientras entraban en el comedor, Irati le dedicó una mirada cómplice y Dafne sonrió al darse cuenta de que, al menos, tenía la certeza de sus amigas.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			[image: Silas]

			Érase una vez un chico que nació el primero pero siempre fue el segundo. 

			El segundo en aprender a andar, o a correr, o a silbar, o a leer, o a cantar. No le importaba que Dafne fuera por delante. Adoraba a su hermana y vivir a su sombra significaba estar protegido. Cuando alguien pensaba en los dos, como hermanos mellizos, en tándem, DafneySilas (si lo decías varias veces seguidas, muy rápido, sonaba a conjuro), pensaban en él en segundo lugar, sí, pero al menos existía. No le importaba perder.

			En el colegio, separado de Dafne, siempre era el último. Se le diera bien o se le diera mal la actividad, le elegían al final. Sus compañeros pronunciaban su nombre con desprecio, casi escupiendo al hablar. Sin embargo, DafneySilas era una palabra mágica. 

			Dafne llenaba la vitrina de trofeos de primeros puestos y Silas lo hacía con trofeos del segundo lugar. No le molestaba. Eran DafneySilas, no SilasyDafne. Ella fue la primera en ganar un concurso de dibujo, aunque pintara por primera vez con esos colores que él usaba a diario. Pero Silas continuó dibujando después de ese día y se aferró a las palabras de su abuela que le dijo una vez: «No rendirte es lo que te convierte en ganador».

			Silas no se rendía. Nunca. 

			Se aferraba a las tres cosas que le hacían realmente feliz: 

			Pintar.

			El fútbol.

			Su hermana.

			Y seguía siempre hacia delante.

			Por eso, cuando se presentó a las pruebas para entrar en el F.A.R. Estels y no le eligieron, decidió que lo intentaría de nuevo el año siguiente. Al fin y al cabo, el número dos le daba buena suerte. Pensó que el fútbol sería algo enteramente suyo, pero siguieron siendo DafneySilas y ella fue la primera en ganar. La primera que sostuvo un trofeo. La primera a la que le dijeron: «Te quiero».

			No debería importarle, ¿no?

			Estaba acostumbrado a perder. Perder estaba bien, le mantenía a salvo, le hacía sentirse seguro. 

			Perder solo se volvió un problema el día que Silas decidió que se merecía más. 

			El día que se preguntó por primera vez: «¿Por qué yo no?» e, inevitablemente: «¿Por qué mi hermana sí?». Quería a Dafne con todo su corazón, pero quererla era cada vez más difícil cuando se estaba muriendo de envidia. 

			«¿Sabes lo que me gusta de ti? Que siempre te alegras por tu hermana y nunca tienes celos de ella. Eso te convierte en buena persona», le dijo una vez también su abuela. 

			Pero eso había cambiado. 

			Y se sentía mala persona por ello.

			Habían hecho las paces tras esa gran discusión que tuvieron el curso anterior, pero Silas aún sentía algo retorcido en la boca del estómago: una envidia que se expandía como si fuera veneno y lo contaminaba todo. Estaba convencido de que su abuela ya no tendría motivos para estar orgullosa de él: Silas se sorprendía a veces deseando que su hermana perdiera.

			También quería que Tomás perdiese, por supuesto. Y al menos eso sí que podía pensarlo y decirlo sin sentir vergüenza. 

			O quizás ya no, teniendo en cuenta que él estaba en su equipo.

			Mientras comían en ese primer día de vuelta al F.A.R. Estels, sus compañeros no hablaban de otra cosa: 

			—¡Qué tío! Se mete en nuestro equipo y después no se atreve ni a bajar al comedor… —﻿dijo Marc, jugando a lanzar guisantes con su tenedor. Uno de ellos le cayó directo en la mejilla. ¡Puaj!

			—Yo creo que deberíamos hacer algo para demostrarle que no es bienvenido —﻿añadió Arturo, apartándose el cabello rubio grasiento de la frente, escupiendo también un poco de comida al hablar.

			—No sé yo… A mí me preocupa que el míster lo haya enchufado porque sin él nos es imposible ganar —﻿se quejó Felipe.

			—¡Pues claro que podemos ganar! —﻿exclamó Arturo, dando un golpe sobre la mesa con el puño cerrado﻿—. La última vez perdimos por Silas, pero eso no volverá a pasar.

			A Silas se le cayó el alma a los pies. Arturo se dio cuenta de lo que acababa de decir y trató de rectificar.

			—¡Buen rollo, buen rollo! ¡Pero esto no se repite ni de coña! Hablaré con el resto del equipo, pondremos en su sitio al gilipollas ese. —﻿Desde que se había consolidado como capitán y tenía novia, se había crecido. 

			—¿Vosotros qué opináis? —﻿preguntó Rowan. Aunque, por supuesto, no hablaba con ellos sino con sus seguidores. Apuntaba a sus compañeros con el móvil metido en una funda con forma de aguacate. Desde finales de la temporada anterior y, sobre todo, en verano, las visualizaciones de sus vídeos se habían disparado. En el F.A.R. no estaba permitido tener agente ni aceptar colaboraciones pagadas, de lo contrario, Rowan ya habría iniciado una carrera de influencer: acumulaba casi veinte mil seguidores. Aunque la mayoría estaban enganchados a sus vídeos con Marc. 

			Esos seguidores los habían visto a los dos en el pueblo de Marc, corriendo entre pinos y jugando con cabras; habían visto a Rowan documentar sus progresos tras las clases de catalán que le daba Marc. Los habían visto en el apartamento de verano de Rowan, buceando en calas y haciendo paddle surf. Eran inseparables, y esa pregunta: «¿Estarán juntos?» estaba presente en cada comentario. De acuerdo con las conversaciones que Silas y Marc habían tenido ese verano, no había nada entre ellos. Pero Silas no lo tenía tan claro.

			Rowan seguía hablándole a la cámara cuando las chicas entraron en su campo visual. Su hermana iba delante, como si abriera las aguas. A un lado tenía a Rain e Irati, que balanceaban dos manos unidas y tenían los dedos entrelazados. Al otro, Julia, que se acercó a Arturo y le dio un sonoro beso en los labios. Pero le pareció que mientras lo besaba le estaba mirando a él. Silas sintió un escalofrío y volvió a jurarse a sí mismo no bajar la guardia jamás. 

			Después miró a su hermana. Dafne brillaba. 

			Al verla, Nabeel se puso de pie como si su silla ardiera. Le pareció que sus ojos eran dos linternas y que si su hermana resplandecía era también porque él la estaba mirando. Sabía que apenas habían hablado durante el verano. Lo sabía porque Nabeel le había preguntado un millón de veces si Dafne estaba bien. Y él no había tenido las agallas de confesar que sentía celos por eso también.

			Deseaba que durante ese curso aquel rollito extraño que se traían los dos se acabara. Nabeel había estado pillado de Dafne, claro, pero era hora de que lo superara y volviera a ser solo su mejor amigo.

			—¡Nabeel! —﻿exclamó su hermana al verle, dio un paso hacia delante, y, algo cortada, en vez de darle un abrazo le dio dos besos.

			El cabello de Dafne, castaño y largo, su piel pálida y rosada a pesar del verano. El cuerpo de él, café con leche y con destellos dorados. Ella era la luna, y él el sol. 

			Nabeel también brillaba porque ella le estaba mirando. 

			Por eso, Silas confirmó que lo suyo aún no había acabado.

			Y añadió aquel eclipse a la lista de cosas en las que su hermana le había ganado.

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			[image: Dafne]

			HORARIO
FAR estels segundo de bachillerato
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			* ¿Volverán las noches de conversación de emergencia en el observatorio?

			** ¿Seguirán siendo miércoles de ver una película con Nabeel y Silas? Este verano han añadido al menos un millón de comedias románticas chorra que he reservado para ver con él… ¡seré tonta!

			*** ¿Saldré algún día al centro comercial con Saylor y Rain?

			**** Asignaturas de segundo de bachillerato científico:

			— Historia de España 2

			— Valenciano Lengua y Literatura 2

			— Matemáticas 2

			— Inglés

			— Física 2

			— Química 2

			— Dibujo técnico 2

			— Lengua y literatura 2

			¿En alguna clase nos ayudarán a decidir qué haremos el curso que viene? Si vamos a preparar la selectividad será por algo, ¿no? Pff… No tengo ni idea de qué quiero estudiar. 

			***** Lo único claro es que los domingos son día de partido. 

			Pero ¿seré titular? Técnicamente, todo puede pasar… Está claro que mis amigas siguen queriendo que sea la capitana, así que tengo que hacerlo MUY BIEN. 
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			FAMILIA CABEZÓN
Lunes, 23 de septiembre, 07:00

			PAPÁ

			feliz equinoccio de otoño! Este curso reiniciáis 
el marcador por todo lo alto! A darlo todo!

			DAFNE 

			feliz otoño a ti también, supongo…
yo me voy ahora a entrenar!

			
			MAMÁ

			que vaya genial, cariño! 

			PAPÁ  

			también es el día del mimo y del rinoceronte!

			En el día que los conmemoraba, Silas había buscado información sobre los rinocerontes y sus hallazgos le habían sorprendido. Parecían animales fuertes y muy preparados, pero en realidad tenían muy mala vista y una esperanza de vida realmente baja. Los rinocerontes estaban constantemente al borde de la muerte. 

			Silas se sentía identificado con ellos. El primer entrenamiento del curso era igual que ir a la guerra, y había pasado la noche en vela imaginando escenarios imposibles. En uno de ellos Tomás no aparecía y todo lo de su traslado era una tremenda confusión. En otro, Tomás corría hacia él en el vestuario. Le agarraba la cara con las manos, le besaba apasionadamente y le confesaba que nunca se había enamorado hasta que le conoció a él.

			«Soy patético».

			«Por favor, que Tomás no aparezca».

			Y, al principio, pensó que sería así. Al llegar al vestuario para ponerse su uniforme, Tomás no estaba en ninguna parte. Al menos, no físicamente. Su presencia estaba en el ambiente, como flotando. Saludó a sus compañeros, pero nadie actuaba de manera normal. 

			En una esquina, alejado del resto, estaba Arturo, con los ojos fijos en el techo y en completo silencio. Vio a Héctor, el segundo portero, que tiraba frenéticamente del lóbulo de su oreja derecha. Nada más llegar, Nabeel se había sentado en el suelo y se pasaba una pelota pequeñita con Marc. Y lo más fuerte: Rowan tenía el móvil guardado en la bolsa de deporte. No lo había sacado en ningún momento.

			¡Era el mundo al revés!

			—¡Venid ya! El míster se está cabreando —﻿informó Felipe, asomando la cabeza en el vestuario.

			Todos caminaron en silencio hasta el campo de fútbol. Ahí esperaban los demás compañeros junto a Tomás, con su cabello pelirrojo recogido en una coleta diminuta, la cicatriz que le atravesaba el rostro y la cara de quien se esfuerza por sonreír cuando no le sale.

			A Silas le sorprendió verlo así: tímido, inseguro como un perro mojado.

			Tardó un poco en comprender lo que había pasado. Y es que Tomás llevaba un chándal de color gris en vez del uniforme naranja-pálido-estelar que se convertía en azul que caracterizaba al F.A.R. Estels.

			—¿Por qué no llevas el uniforme? ¿Es que lo has perdido? —﻿preguntó el míster en ese momento, con el ceño tan fruncido que seguro que le dejaría una marca permanente.

			—Sí, he debido perderlo, señor —﻿reconoció Tomás. 

			Entonces sus compañeros comenzaron a reírse prácticamente a la vez, como un piano que suena un poco desafinado en distintos agudos. 

			—Silencio —﻿dijo el míster sin alzar la voz. Bastó para que todos callaran. Después, miró a Tomás y añadió﻿—: Espero que encuentres el uniforme para el próximo entrenamiento.

			—¡Que me lo han robado estos, joder! —﻿exclamó Tomás entonces.

			El míster suspiró, miró al equipo y dijo: 

			—No toleraré una sola jugarreta o novatada a ningún compañero. Ahora quiero que empecemos el entrenamiento como un equipo. ¡Ocho vueltas al campo!

			Sin embargo, antes de que todos empezaran a correr, el míster miró a Tomás de nuevo y dijo con la voz firme:

			—En cuanto a ti, espero que tengas esto claro: la confianza se gana. Y el respeto también.

		

	
		
			CAPÍTULO 6
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			Había reventado sus Pegasus moradas durante ese verano, con todas esas salidas a la playa y a la montaña que habían salvado su salud mental. Para entrenar llevaba otras, claro. ¡Las zapatillas de entrenar y las de correr no eran ni de la misma familia! Por ello, sus padres le habían regalado unas nuevas, unas Adidas de la misma tonalidad de naranja que el atardecer que estaba viviendo a su alrededor. Se prometió que le darían suerte.

			Tras acabar el primer día de clases, Dafne había salido a dar una vuelta por los alrededores de Estels. El campus estaba vacío, con todos los alumnos preparándose para la cena. Pero aun así se podía sentir el movimiento, el bullicio tras las paredes, y Dafne se preguntó qué historias estarían empezando sin que ella se diera cuenta.

			Entró en el bosque, ese en el que pronto se realizaría una nueva fiesta de bienvenida. Hacía un calor atípico para finales de septiembre, pero entre árboles la temperatura disminuía bastante. Dafne se acercó al tronco de un sauco y lo acarició sintiendo que el mundo desaparecía a su alrededor.

			Hasta que se dio cuenta de que tenía alguien detrás.

			Olió su perfume, sintió su calor y le pareció que estaba entonando una canción de los Beatles, aunque al darse la vuelta y mirarle a la cara descubrió que Nabeel tenía los labios convertidos en una fina línea recta. 

			—¿Me estás siguiendo? —﻿preguntó Dafne. 

			Porque de pronto le había recordado a otra persona, a Hugo, y le pareció que mirar a Nabeel y pensar en Hugo, aunque fuera fugazmente, debía estar prohibido.

			Se aseguró de sonreír mientras hablaba, quitándole hierro al asunto. Pero Nabeel no la entendió y exclamó:

			—¡No! ¡No te seguía, perdona! ¡Solo pasaba por aquí! También me gusta abrazar árboles y demás cuando tengo un rato libre.

			—Perdóname tú a mí. Me he visto desde fuera y he sonado como una borde.

			Lo observó bien: el cabello negro y lacio le había crecido un poco más durante ese verano y ahora se le rizaba por las puntas. También estaba más moreno y quizás a causa del contraste sus ojos miel brillaban como dos soles. 

			—Eres la primera persona que conozco capaz de verse desde fuera. 

			—Parece un superpoder, pero la psicóloga dice que es ansiedad.

			Dafne sonrió y Nabeel la imitó por fin. Esa sonrisa que se extendió por sus labios la calentó como si fuese un ave fénix abriendo sus alas.

			—No deberíamos estar tan tensos, ¿no? Somos amigos —﻿dijo Dafne, dando un paso hacia delante. 

			—En eso estoy de acuerdo. Aunque hayas pasado un poco de mis mensajes —﻿dijo Nabeel. 

			—Perdona. Es que estos días han sido un caos… ¡Creo que sería más fácil si te diera un abrazo! 

			No entendía por qué había tardado tanto en hacerlo: dar un paso hacia delante, abrir los brazos, estrecharle con ellos. Sus cuerpos se adaptaban bien el uno al otro. Se había empeñado en huir de ese gesto cuando en realidad era lo más natural, lo que le salía de dentro. Y una vez lo abrazó por fin, le costó apartarse de él. 

			—¿Has acabado ya de entrenar?

			—Justo estaba empezando. ¿Quieres…? ¿Quieres venir conmigo?

			Así que volvieron a correr juntos. Y entonces Dafne lo notó. Aún no tenía muy claro qué era lo que sentía por Nabeel, pero ese algo intangible seguía ahí. Y Dafne había aprendido a apreciar aquello que no cambiaba pese a los golpes.

			Durante media hora, corrieron protegidos por el silencio. Y al acabar ese circuito entre árboles, se miraron a los ojos, jadeando por el esfuerzo. 

			—¿No sientes que este curso va a ser distinto? —﻿preguntó Dafne por fin﻿—. Creo que simplemente soy imbécil. Estaba convencida de que había avanzado. Que todo el esfuerzo del primer año iba a verse recompensado y que ahora, durante este curso, las cosas serían más fáciles.

			—Bueno, eres la capitana de un equipo que ganó la liga. ¡Eso es un paso hacia delante!

			—Soy capitana porque Saylor se lesionó… —﻿murmuró Dafne.

			—¡Eso no lo sabes! Te nombraron capitana porque eras la guía que necesitaba tu equipo.

			Dafne se encogió de hombros y apartó un mechón de cabello castaño que se le había salido de la coleta.

			—Da igual. Ganamos la liga pasada, sí, pero no significa que este año vaya a ser más fácil. Solo significa que tengo más que perder… No sé. Es como si el tablero o las piezas hubieran cambiado, ahora en vez de correr sobre el suelo lo hago sobre un hielo que se podría romper en cualquier momento.

			—Si alguien es capaz de avanzar sobre el hielo sin romperlo, esa eres tú.

			Dafne sintió que Nabeel la acariciaba con palabras. Agachó la cabeza, avergonzada, y para disimular los nervios que le habían entrado se agachó para estirar.

			—¿Qué vamos a hacer con tu hermano? —﻿preguntó Nabeel. ¡No puede seguir tan cabreado con la vida! Yo soy su mejor amigo, sí, pero tú eres su hermana. Creo que los dos tenemos su custodia. Y es una putada no compartir habitación con él este año. Parece tan triste… 

			—¡Él se lo ha buscado! Es tan negativo que espanta a la gente.

			—No digas eso…

			—El curso pasado acabamos teniendo una bronca… me dijo unas cosas horribles. —﻿Dafne carraspeó. No quería contarle que Silas había asegurado que le rompería el corazón a Nabeel y a ella le había sonado como una maldición﻿—. Hemos hecho las paces, sí. Pero Silas está más cerrado que nunca. Yo intento ser paciente y acercarme a él, pero no quiere hablar conmigo… Está de un insoportable…

			Nabeel se encogió de hombros.

			—A ver, es comprensible. Él decidió alejarse de Tomás y ahora, ¡pum! No puede hacerlo porque está en su equipo. Es un caos, claro. Todos están enfadados. Pero Silas… Silas ya no es Silas. ¡Algo tendremos que hacer!

			Dafne bajó la cabeza.

			—A mí ya no me cuenta nada… 

			—¿Tan grave fue la discusión?

			Dafne asintió y con la mirada le pidió a Nabeel que no hiciera más preguntas.

			Nabeel obedeció. Pronto reemprendieron la marcha a la residencia.

			—Ojalá me hubiera gustado el beso que me dio —﻿dijo Nabeel de repente﻿—. Igual así el pobre se habría olvidado de Tomás.

			Dafne abrió los ojos como platos.

			—¿Qué pasa? ¿No lo sabías? —﻿preguntó Nabeel, llevándose una mano a la boca.

			—Esto… Intuía que tenía un crush contigo al inicio del curso. Bueno, por eso de compartir habitación. Y porque tu isla del Animal Crossing debe ser increíble —﻿sonrió﻿—. Pero eso… No…

			—¿Y estás celosa?

			Dafne estuvo a punto de caerse del susto.

			—¿Qué?

			—Que si hubieras querido que el beso fuera contigo en vez de con él. Yo sí, lo reconozco. Ojalá hubiera sido más valiente y te hubiera besado el año pasado. 

			Su corazón empezó a latir descontroladamente.

			Abrió la boca, pero no fue capaz de decir nada. Nabeel se le adelantó.

			—Tranquila, que ya lo he superado. ¡Curso nuevo, vida nueva! No quería agobiarte este verano…

			—¡No me has agobiado! —﻿insistió Dafne.

			—Bueno, pues creo que no querías responder a mis mensajes y yo debía pillar la indirecta…

			Dafne frunció el ceño. Quiso hablar de nuevo, explicarse bien, pero Nabeel le interrumpió:

			—¡Solo quiero ser sincero! Nosotros somos amigos. Ya está. Eso es lo más importante… Dale una vuelta a lo de Silas, ¿vale? No a lo del beso. A lo de vuestro enfado. Vuestro cumple es pasado mañana, así que igual podríamos hacer algo. 

			—Lo celebraremos, sí, pero en la fiesta de bienvenida del sábado. Así que no te compliques, ¡y no nos regales nada, que te veo venir! 

			Nabeel puso los ojos en blanco.

			Estiraron juntos y después lo acompañó a su planta en la residencia. Y mientras le veía alejarse por el pasillo pensó que era cierto, que Silas ya no era Silas, pero que Nabeel ya no era Nabeel tampoco… 
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			DIARIO DE ENTRENAMIENTO

			24 de septiembre

			Llamar a esto diario de entrenamiento me parece una vergüenza, dadas las circunstancias (las circunstancias: no estamos entrenando, solo damos vergüenza ajena), pero es que llamarlo diario a secas me parece todavía peor. El entrenamiento ha sido un desastre. El míster está tan agobiado que no hace más que gritarnos y yo siento que soy un lastre para mi equipo.

			Al fin y al cabo, perdimos por mi culpa. Es la gracia de ser portero: parece que nadie te tenga en cuenta hasta que te marcan el gol.

			No es que me lo echen mucho en cara, pero yo me siento un perdedor.

			Y para colmo: Tomás está aquí. Y no tengo ni idea de por qué.

			El caso es que, si entrenar es un asco, peor es la convivencia en los vestuarios. No hay espacio para bromas estúpidas, ni para canciones tarareadas en conjunto, ni para absolutamente nada.

			Así que aquí estoy, fuera, en el pasillo y frente a los vestuarios, mojado. No me puedo creer que el curso pasado me relajara lo suficiente como para disfrutar. Ahora la realidad me ha dado en la cara y me siento mal todo el rato.

			No sé muy bien qué hago aquí… 

			Ayer en clase vino una orientadora a preguntarnos qué queríamos estudiar el año que viene. Me quedé completamente en blanco. Nabeel dijo quería hacer un programa de música, pero que como era imposible vivir de ello, le gustaría hacer algo de diseño o publicidad. Rowan, Comunicación Audiovisual. ¡Marc dice que quiere ser bombero! Incluso Arturo quiere estudiar. Enfermería, ni más ni menos. 

			Y yo volví a sentirme ridículo y juzgado al escupir la palabra: futbolista.

			En momentos como ese me sobreviene un pensamiento que en realidad creo que me ha acompañado toda la vida: lo estoy haciendo todo fatal. Me he equivocado en todo.

			La orientadora ha dicho que podemos ir a su despacho a hablar de lo que queramos con mayor profundidad. No lo haré. Temo que me mire a los ojos y confirme mis sospechas. 

			Silas se había refugiado en el pasillo para escribir en su cuaderno. Lo cerró de golpe en cuanto se dio cuenta de que alguien se había acercado a él. Era Marc. Él tampoco había tenido tiempo de secarse el pelo. Parecía un perro de aguas negro, con los rizos mojados cayendo y enmarcando su cara. Incluso lo mojó un poco al sentarse a su lado.

			Apenas habían estado juntos desde que llegó al centro. En verano habían hablado bastante, pero casi todas sus conversaciones fueron superficiales, incluso esa vez que quedaron para ir al parque acuático: se divirtieron tanto que no hubo tiempo para nada más.

			Marc parecía agobiado. Tan agobiado como él. Clavaba su vista en su iPhone, metido dentro de una aparatosa funda con forma de aguacate que, seguro, había sido regalo de Rowan. 

			—¿Te puedo hacer una pregunta? —﻿preguntó Silas.

			—Sí.

			—¿En serio quieres ser bombero?

			Marc le miró, colocándose bien las gafas de pasta que se habían escurrido por su nariz. Después, dejó escapar una sonora carcajada. 

			—No, claro que no.

			Silas le dio un golpe en el brazo.

			—Me cago en ti, tío. Ya estaba agobiadísimo. ¿¡Y qué quieres estudiar!?

			—¡Nada! Se supone que si estamos aquí es para ser futbolistas, ¿no? ¡Hasta mi abuela lo tiene asumido!

			Silas no pudo contener las ganas y le dio un abrazo.

			—Joder, menos mal. Ya pensaba que estaba solo. Mi único plan es el fútbol, y por culpa del imbécil de Tomás, está siendo una mierda.

			Marc le miró y se mordió el labio antes de preguntar:

			—¿Has hablado con él? ¿Sabes por qué se ha cambiado de centro?

			Silas negó con la cabeza.

			—Sinceramente, no quiero ni verle. Me siento…

			—¿Engañado? —﻿sugirió Marc, esbozando una media sonrisa.

			—Gilipollas —﻿dijo Silas﻿—. Me siento gilipollas. No hablamos desde el curso pasado… Ya sabes que él y yo… Bueno, ya te di la brasa lo suficiente con eso en verano… Con que tuvimos… algo, y luego yo me harté de tener que estar a medias. Y por eso me pregunto si tengo derecho a estar enfadado. Yo creo que sí, ¿verdad? ¡Tengo derecho a estarlo! ¡Ha aparecido aquí de repente! 

			Marc asintió.

			—Pues claro que tienes derecho a enfadarte —﻿dijo﻿—. Pero… Igual podríais hablar. ¿No crees?

			Silas se mordisqueaba la uña del pulgar derecho cuando dijo: 

			—¡Ni de coña! —﻿bajó la voz﻿—. No tiene sentido que hablemos porque estamos en las mismas, yo no quiero seguir con una relación a escondidas y sé que para él el fútbol siempre será lo primero. 

			Desvió la vista. Lo que no añadió fue que estaba completamente enamorado de Tomás y que no soportaba que él no le correspondiera. Que por un: «Te quiero» de los labios de Tomás, habría hecho cualquier cosa. 

			—Menuda mierda… —﻿suspiró Marc.

			—¿Y tú cómo vas con el tema Rowan? 

			Marc entró en el perfil de Rowan, @rowanadas. Participaba en todos los trends, incluyendo ese tan macabro en el que los influencers describían su funeral perfecto. Los vídeos más vistos eran aquellos en los que aparecían los dos juntos: Marc y Rowan, gastándose bromas, corriendo el uno al lado del otro o probando rutinas de skincare. 

			Silas intuyó de qué quería hablarle, pero aun así esperó a que Marc entrara en uno de esos vídeos y le enseñara los comentarios. 

			MARICAS

			¡Qué monos!

			Sois una vergüenza para el fútbol

			¿Pero estáis juntos de verdad?

			Dais asco

			Había decenas de comentarios así a medida que deslizaba. Marc apartó la vista y a Silas se le encogió el corazón. 

			—¿Has hablado de esto con Rowan? De los comentarios, digo.

			—Se la pelan. Palabras textuales. Está contentísimo con toda esta exposición y dice que solo se centra en los comentarios buenos, el resto los bloquea y a seguir. Ojalá fuera como él…

			—Ya ves… —﻿suspiró Silas.

			—Es que… ¡a mí no me la pela nada! ¡Y eso que lo intento! Intento fluir, como hace él, pero la cosa se está yendo de madre. ¡Me llegan hasta mensajes privados! Siento que…

			Marc no acabó la frase. Su rostro se ensombreció como si un nubarrón negro se situase ahora sobre su cabeza. 

			—No se está aprovechando de ti —﻿le dijo Silas, porque sabía que eso era exactamente lo que estaba pensando﻿—. Simplemente no se da cuenta. Rowan vive en su mundo de yupi, ¿entiendes? Y eres su mejor amigo.

			—Supongo.

			—Aun así, no tienes por qué aguantarlo. Puedes hablar con él.

			—Ya. Es que… Me da miedo perderlo. 

			En esos momentos atravesó el pasillo el míster hablando con un Tomás que, aunque por fin tuviese su camiseta del F.A.R. Estels, seguía sin pertenecer a ese equipo. 

			Tomás ni siquiera le miró mientras desaparecía por el pasillo y Silas se sintió humillado.

			Unos instantes más tarde, el torrente de energía que respondía al nombre de Rowan Murphy corrió hacia ellos.

			—¿No os da pena Tomás? Creo que deberíamos hacer algo el sábado, en la fiesta. 

			—¿Hacer algo? —﻿preguntó Marc.

			—Sí, algo para integrarlo en el equipo. ¡No podemos seguir todos enfadados eternamente! Igual podríamos grabar juntos un tiktok…

			Silas se levantó, molesto:

			—No todo se soluciona con vídeos, Rowan —﻿dijo﻿—. Y, además, yo no quiero ni acercarme a él…

			No se despidió antes de salir del pasillo.

			ROWAN
Martes, 24 de septiembre, 23:59

			oye, y tú por qué estás tan 
enfadadísimo con Tomás???

			pues porque nos ganó el año 
pasado! Me marcó un gol! 
Perdimos POR SU CULPA

			no sé, tenéis una tensión muy 
rara…

			No pienso hacer las paces con 
él, que te quede claro

			Lo que digas… 

			por cierto, FELIZ CUMPLEAÑOS! 
Soy el primero????
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			Hugo
Miércoles, 25 de septiembre, 00:02

			¡Feliz cumpleaños!

			Diecisiete años. Eso eran casi dieciocho. Eso eran muchos años. Prefería no pensar en lo que significaba aquella cifra… ¡Sonaba inmensa! 

			Antes de Estels le gustaba esperar hasta las doce y descubrir quién de todos sus amigos se quedaba despierto para ser el primero en felicitarla y quién le escribía una parrafada más larga. Acumulaba menciones en Instagram con fotos bochornosas… Y se sentía muy bien. Feliz al comprobar que la gente la quería. 

			Ahora las felicitaciones no eran tantas y Dafne había aprendido a apreciar cada una de ellas.

			El día pasaría volando entre mensajes de familiares, esa videollamada que Silas y ella tendrían con sus padres… ¿Haría algo con sus amigas? Técnicamente ya podrían ir al centro comercial, ¡eran alumnas de segundo! Aunque no encontrarían tiempo entre tanto entrenamiento…

			Miró el móvil otra vez, analizando el mensaje de Hugo. 

			Se incorporó en la cama. Se preguntó cómo era posible que hubiese sido el primero en felicitarla. Prácticamente no habían hablado desde el final del curso. En esos momentos Hugo mandó otro mensaje: un montón de emoticonos de fiesta. Debía de ver que estaba en línea y no respondía… 

			Hoy me escribes, pero hace 
exactamente un año, también 
en mi cumpleaños, pasaste 
olímpicamente de mí. ¡Después 
de besarme!

			No sabía que fueras tan 
rencorosa. 

			Y yo no sabía que fueras de los 
que felicita los cumpleaños.

			Soy una caja de sorpresas. 

			Dafne respondió con un corazón a ese mensaje y después se mordió el labio.

			Tenía ganas de seguir hablando con él, de preguntar: «¿Volveremos a vernos pronto?». Pero al mismo tiempo, no sentía que mereciera conocer la respuesta.

			Entró en el Instagram de Hugo. Su última publicación era una reflexión sobre su derrota en la final. Aparecía en medio del campo, con las mangas de su uniforme subidas, el brazalete de capitán visible, el sudor escurriéndose por el puente de su nariz y los pómulos raspados de sangre. Pero en verano no había subido nada más. Ni una sola foto. 

			Podría haberle escrito ese verano, pero no lo había hecho.

			Ninguno de los dos había iniciado una conversación.

			De pronto hablar parecía fácil…

			Dafne ya había decidido que, con diecisiete años, lo único que quería ser era valiente. Así que encendió la luz de la mesita de noche, se mordió el labio una vez más y tecleó:

			¿Te puedo hacer una pregunta?

			Contuvo el aliento mientras esperaba su respuesta.

			Claro

			Se sintió estúpida al darse cuenta de que las manos aún le temblaban un poco mientras escribía:

			¿Cómo te va todo? ¿Por qué no 
hay información tuya en ningún 
sitio? ¿No estás en ninguna 
agencia?

			Pensó que Hugo le echaría en cara que le hubiera buscado en internet, pero no respondió al instante. Pasaron cinco segundos. Después veinte. Después un minuto entero. 

			HUGO: VIDEOLLAMADA ENTRANTE

			El corazón le latía desbocado. Pensó que igual era un error, o que lo mejor sería colgar e irse a dormir. En lugar de eso, se aseguró de estar medianamente presentable; se soltó la melena castaña y se quitó el pelo de la cara, para después taparse un poco más con el edredón, y entonces aceptó la llamada.

			Cuando Hugo llenó su pantalla, le pareció que seguía siendo el mismo de siempre. Sonreía con toda la boca, pero, en sus ojos, se veía que no estaba tan contento. 

			—Feliz cumpleaños —﻿fue lo primero que dijo﻿—. Y ya van dos felicitaciones así que no te debo nada.

			Dafne rio.

			—Estás en casa. En casa de tus padres, ¿verdad? 

			—¿Cómo lo sabes? 

			—Pues porque hablas susurrando. Y porque ahí, en la estantería del fondo, se ve el ajolote de peluche. Ese que ganaste en el concurso del acuario, cuando eras pequeño y adivinaste que había mil diez peces en la pecera.

			Dafne habló de carrerilla, emocionada, y después se sintió algo avergonzada de expresar su propia emoción y recordar esa anécdota con tanto detalle. Pero de veras le hacía ilusión verle.

			Hugo se puso de pie y Dafne se dio cuenta de que, encima de los pantalones de pijama, no llevaba camiseta. Vio al chico acercarse a la estantería y regresar con el peluche, de color verde claro, con ojos redondos muy separados, una sonrisa cosida y esas branquias externas, cuerpecito ancho y patas pequeñas. Lo dejó a su lado, en la cama.

			Dafne trató de captar tanto como pudiera en esa habitación. Encontró un póster en el que aparecía Hugo en el césped, sosteniendo un balón, y una foto con sus compañeros de Estels, pero la luz era tan escasa que le costó distinguir los detalles.

			Se mordió el labio, a la espera de que él hablara primero, pero en lugar de eso Hugo solo la observó y eso la hizo sentir tan intimidada que abrió la boca para rellenar el silencio:

			—¿Qué te ha pasado? Todos los artículos que he encontrado en internet, y, por favor, no me juzgues por espiarte…. Todos hablan de negociaciones y posibles fichajes, pero no he encontrado nada oficial. ¿No te han fichado en ninguno? ¿Solo por haber perdido?

			Hugo bajó la vista, como dolido, y Dafne siguió hablando:

			—Se supone que salir de Estels significa éxito. ¿Por qué tú…?

			—¿Por qué estoy en casa de mis padres? —﻿sonrió﻿—. Por esto. Por mi brazo. Ya sabes que me hice daño el curso pasado en cuartos de final.

			Dafne frunció el ceño.

			—¿Sigues lesionado? ¿Estás bien? Pensé que no había sido nada.

			Hugo se encogió de hombros.

			—Y no fue nada. Era una tendinitis. Mi entrenador, Holt, yo mismo… Todos intentamos ocultarlo, pero la información se filtró y nadie quiso arriesgarse con un jugador lesionado.

			—¡Pero no estabas lesionado! Y aunque lo estuvieras, eras el capitán y eres un jugador increíble —﻿exclamó Dafne, indignada.

			Pensó que respondería ante el piropo, pero no fue así. 

			Solo curvó ligeramente esa fina sonrisa.

			—Cuando un jugador se rompe, se desecha. Suena a que quiero dar pena o algo, pero es así. Todos somos reemplazables y siempre habrá alguien más joven, más fuerte y más bueno que tú… Ya lo sé, no es lo que una quiere escuchar en su cumpleaños, pero yo habría agradecido que me lo dijeran antes.

			Dafne apretó el edredón con el puño. Se notaba que Hugo tenía el corazón roto, pero había algo en él que le daba mucha más rabia: la resignación.

			—No puedes rendirte —﻿dijo entre dientes. 

			Hugo no respondió, solo bajó la vista hacia ese ajolote de peluche.

			Pensó en hacerle más preguntas. Quería saberlo todo: ¿qué iba a hacer? ¿Tenía un plan B?

			—Creo que será mejor que cuelgue ya, es muy tarde —﻿dijo el chico finalmente.

			Dafne pensó que debería haberse esforzado más en esa llamada. Que, en vez de echarle su situación en cara, tendría que haber intentado que sonriera de verdad. Todo le supo a poco.

			—Sí… Pero oye, ha estado guay hablar contigo. ¡Podemos repetir un día! —﻿se apresuró a decir.

			—Sí. Me ha encantado verte, Dafne —﻿abrió la boca, se mordió el labio inferior, pareció que iba a decir algo y al final solo suspiró.

			Dafne esperó unos segundos, por si acaso se le ocurría algo más que decir.

			Justo antes de que colgaran, Hugo exclamó un último:

			—¡Feliz cumpleaños! Así ya van tres veces.

			F.A.R. JUVENIL A EQUIPO FEMENINO
Miércoles, 25 de septiembre, 07:00

			
			Irati

			Felicísimo cumpleaños!!!!

			Julia CLASE

			Siiiii!!! Felicidades, Daf!!!

			Lorena CLASE  

			Felicidades, Dafne!
Por cierto, a saylor no le sentará mal no estar 
en este grupo? 

			Rain  

			ella no está en juvenil A así que lo entenderá! 
Dafne, celebramos tu cumple este sábado en 
la fiesta! 

			Hipólita CLASE  

			Siiiii!

			Oye, pero Saylor vendrá a la fiesta del sábado 
en el bosque, no? iremos todas!!!

			Gracias, chicas!! El finde lo 
celebramos!

			Julia CLASE

			este año, SOLO BUEN ROLLO!

			Rubí CLASE

			exacto!!

			Anna, Elena, Tanit, Dafne
Miércoles, 25 de septiembre, 17:00

			
			Anna

			¡Feliz cumple, Daf!

			Elena

			¡Siiiiiiiii! Felicidades <3

			Tanit

			Pronto lo celebramos

			Muchísimas gracias, chicas

			Anna

			¡Felicita a Silas de nuestra parte!
¿Qué habéis hecho hoy?

			Pues nada del otro mundo.
Entrenamiento. Clase. Entrenamiento.
Pero está bien así, es lo que toca. 
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